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PLAZA DE TOROS DE MADRID.

141.& corrida de abono verificada el 
4 4  de Setiem bre de 1 8 8 4 .

Paes señor, que llegué á mi localidad, donde 
estaban los caballeros y  señoras de costumbre. 
Uno de aquellos, que es hombre amante de los 
toros de D . Anastasio, sostenía que la corrida 
iba á ser muy buena por fuerza.

El hombre argumentaba del siguiente modo:
— Desengáñense Vds., para toros y  mujeres, 

Andalucía.
Y  diciendo esto, señalaba el hombre á nna mo­

rena cuyos ojos quemaban lo mismo que si fueran 
dos soles.

E l argumento y  el ejemplo era de los que no 
tienen vuelta de hoja; pero hé aqui que nno que 
conocía á la niña indicada, exclamó con asombro 
de nuestro hombre:

— Pues esa chica no es andaluza es... gallega.
— Pues ¡viva Galicia! entonces, exclamó el de­

fensor del ganado que iba á lidiarse.
— ¡Viva! dije yo; pero camará, si se equivoca 

usted en los toros como en mujeres, me parece 
que hoy vamos á pasar nn mal rato.

Y  con esto, sonó la trompeta y  salieron las 
cuadrillas, y  se puso en movimiento toda la gen­
te de’pelo trenzado y  de pelo corto.

Machio, Oara-ancha y  Gallito formaban la 
primera £la de peones, y la primera de á caballo 
la componían Juaneca, Golita y  Bartolesi; ei úl­
timo como entra y  sal, y  los otros dos como de 
tanda.

Y  basta de preámbnio.
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EL TOREO.

E l Bañolero abrió el portalón y  salió ¿  escena 
el bicho primero, que, como los cinco restantes, 
pertenecia á la vacada de D . Anastasio Martin.

Llamábase este auimal Enamoradito, y  era ne­
gro, como todos sus hermanos, porque se conoce 
que ban puesto de luto á la vacada.

Y  hacen bien en vestirlos asi, puesto que con 
tales bueyes el arte está difunto.

Pues el primer buey, como decia, era negro 
liatón, corniabierto, delantero y  muy grande de 
estatura.

Juaneca, que habia cambiado el caballo del 
paseo como si faena im capotillo, puso dos váras 
á Emmoradiio cayendo en ambos lances de ca­
beza y  perdiendo un potro.

Colita mojó tres veces y  cayó ea una al suelo 
sin más novedad que la de sacar herido ei ca 
bailo.

Y  aquí si que no puede decii’se espátula, ni 
aleluya; ni cosá por el estilo, porque Colita mon­
taba un buen caballo al parecer.

E l buey era blando, cobarde y  todo lo demás 
que se le quiera decfr, de modo que con las cinco 
varas se contentó, pasando enseguida á bande­
rillas.

Cosme salió en falso uua vez y  clavó medio 
par cuarteando y  uno abierto. Galindo dejó me­
dio par cuarteando.

E l buey buscaba el camino de su casa.
Machio, que vestia grana y oro, tomó los tras - 

tos y  se dirigió á la rés, que se quedaba y  hacia 
toda la íaena propia de un buey de su estofa.

E l diestro, parando mucho los piés, hizo lo 
que sigue:

Dos con la derecha, dos altos y  una estocada 
corta á paso de banderilla.

Un pase alto y  un pinchazo sin soltar á paso 
de banderilla.

Uno natural, dos con la derecha, uno alto y  un 
pinchazo muy Ijajo, parodiando el cite para re - 
cibir.
;■ «Uno con la derecha, dos altos y  una corta ten­
dida.

E l buey se echó, volvió á levautarse, y lo  re­
mató el diestro de un certero descabello.

f?'GinZargro se llamaba el buey segando, que sa­
lió oon muchas patas y queriendo volar, á ju z ­
gar por los sustos que daba.

Era negro, listón, bragado y veleto de cuerna.
Este animalito hubiera estado muy bien en la 

labranza, pero su dueño ha preferido soltarlo en 
plaza cerrada y  contribuyó con sus hermanos á 
la desazón que ayer recibimos.

Cara-ancha le dió tres verónicas para conse­
guir que 86 le parasen los piés, pero todo fué en 
van*; el animal no queria m is qua correr en bas­
ca de su casa.

Colita le puso tres varas y  perdió un penco.
Juaneca pinchó tres veces y  también cayó 

desfallecida la cabalgadura.
E l buey Carilargo era blando, cobarde y  una 

porción de cosas más.
Algunos espectadores, ante una corrida tan 

sosa, dormían el sueño de los justos.
Otros entretenían su sueño con el vecino.
E n algo habían de distraerse.
Tocaron i  banderillas, y  Manuel Campos dejó 

uu par de laa quo aprietan; el Barbi clavó un 
par bueno y medio después de una salida falsa.

Todo esto se hizo cuarteando.
Cara-ancha vestia morado y  oro; brindó lar­

gamente, y  se encaminó en busca del buey con 
cierta calma.

Muy en corto, dió dos naturales y  uno cam­
biado, perdiendo el traj)0. Recuperado el refajo, 
soltó cinco naturales, cuatro altos, dos cambia­
dos y  dió una estocada corta y  caida, aprove­
chando.

N o murió por esto el toro, y  el .diestro conti­
nuó la brega en la forma siguiente;

Ocho cbn la derecha, siete altos y  uu pincha­
zo en hueso sin soltar.

Uno oon la derecha, nno alto y  otro pinchazo 
como el anterior.

Dos cou la derecha, dos altos y  otro pinchazo 
lo  mismo.

E l toro se echó y  el Jaro lo despachó del pri­
mer puñetazo.

El tercer buey se llamaba Picudo.
Era negro, bragado, meleno y  delantero de 

cuerna; se presentó en el ruedo con todo el pelo 
empolvado, y  cada vez que corria se levantaba 
del lomo una nube de arena.

— Ese bicho lleva el Simón en las costillas—  
decia un gitano retir ado que estaba á mi lado.

Picudo era blando, y  tardo, y  cobarde, y  todo 
lo malo que puede ser un animal de cuatro patas 
y  cuatro orejas.

Cdlita logró arrimarse doa veces y  en una se 
ganó un trastazo da los gordos: en la otra le en­
ganchó el toro por la mona y no salió por los 
aires gracias á la fuerza con que se agarró al ca­
ballo.

Juaneca puso una vara y  cayó á tierra per­
diendo el penco. E l Gallo hizo un buen quite en 
esta oeasion, por lo que íué aplaudido.

Bartolesi puso una vara después de acosar al 
toro, y  no cayó, sacando ileso el penco.

L a  gente se iba durmiendo por momentos.
L a  corrida parecia de ópio; como .fiesta abur­

rida no tiene parecido la de ayer.
Los chicos encargados de poner los palos sa­

lieron á escena.
Almendro clavó dos pares cuarteando, y  Guer- 

rita, que pretendió llegar andando hasta la ca­
beza del buey, clavó un par cuarteando de los 
peoroitos que se estilau.

Verde botella con golpea de oro vestia el Ga­
llo, que prévia la oportuna areaga, empezé su 
íaena.

¡Y  qué faena!
Cuentea Vds.
Tres altos, dos cambiados y  un pinchazo á vo­

lapié. saliendo por delaute de la res.
Oaatro con la derecha, tres altos y  un pincha­

zo bien señalado.
Un pase alto y  un pinchazo volviendo la fila. 
Un pase natural y  un pinchazo sin soltar.
Un pase natural, uno con la derecha y un pin­

chazo caido.
Un pase con la derecha y  un amago.
Un pinchazo 8Ín soltar.
Otro pinchazo de la misma clase.
Una estocada corta, delantera y  baja.
D os pases con la derecha y  otro pinchazo. 
Otra corta delantera.

I Trea intentos de descabello.
Una porción de pinchazos en el hocico, como 

sí tratara de ai'rancarle las muelas al buey.
E l auimal se murió.
Empezaba á anochecer á todo esto.

Compare— me dijo el gitano— este toro zale 
en zolía.

— ¿Cómo en solfa?
— Zi, zeñor, ze yama Re, la, mi, do.
— Tiene Vd. razón, Relamido se llama y  es 

negro como sus hermanos y  listón, codillero y 
apretado de cuerna.

No tengo para qué decir que era blando, tardo, 
cobarde, buey, etc., etc.

Juaneca pinchó dos veces en la piel del cor- 
núpsto y  sufrió un talegazo sin consecuencias.

Colita pinchó en tres ocasiones y no experi­
mentó el menor desavío.

E l público, que en las corridas sosas la toma 
con alguien, la emprendió ayer con Colita, y  por 
donde iba pasando, los espectadores de los ten­
dido se ponian* á hacer:

¡Hum! ¡hum! ¡huml
Parecia que en la plaza habia uua manada de 

compañeros de San Antón.
— ¡Jozuz!— decia el gitano— ezte año ze ha 

adelancao la temporá de la matanza.
Tocaron á banderillas, y  solió Mateito con un 

traje de color canario.
E l chico se acercó al toro, metió los brazos y 

cayeron los palos al suelo, por no clavar; lue­
go repitió la faena, y  también quedaron los pali­
troques en la arena. Galludo hizo esto mismo 
dos veces; Mateito lo repitió en otra ocaaion, y  
el público empezó á gritar enfurecido creyendo

¡ que los palos no pinchaban, ó que el toro tenia 
I la piel de elefante.

Por fin, Galindo clavó par y medio á la media 
vaelta, y  Mateito medio á la media vuelta y  
medio al cuarteo.

La causa de no clavar los palos era porque el 
toro se tapaba.

Machio, con tales antecedentes, se presentó 
an te el toro dispuesto á hacer algo bueno, y  al 
efecto, pasó con frescura en los primeros mo­
mentos, aunque luego anduvo aquello como 
D ios quiso.

Hó aquí la faena del espada.
Tres naturales, uno con la derecha, dos altos, 

dos cambiados y  un pinchazo á volapié, saltando 
el estoque por el aire.

Uno natural, dos con la derecha, dos altos y 
una corta á volapié, saltando también el estoque 
é hiriendo algo en un pió al espada.

Uu pase alto y  un pinchazo á paso de bande­
rilla.

Uno alto y uu mete y  casa á paso de bande­
rilla.

Dos altos y una estocada contraria y  atravesa­
da á paso de banderilla.

E l puutillero acertó á la segunda.

Dicen que tenia el quiuto toro el nombre de 
Alfilento, y  debia usar este mote por lo afilad 
que llevaba la armas.

E l pelu era negro, pero tenia algunos remien­
dos blancos y  los piés parecían cuatro locomo - 
toras.

Este toro fué el único de todos ellos que m os­
tró alguna voluntad: no se puede pedir más en 
ia plaza de Madrid; de seis toroa uno voluntario.

Colita acabó con los mugidos de la plebe, po - 
niendo siete baenos puyazos á cambio de dos 
pencos que quedaron desechos para siempre ja ­
más amen.

Juaneca clavó cinco puyazos y  perdió un po­
tro. A l apearse de este animal en el momento 
en que espiraba, cayó el piquero de hocicos. Es­
ta caida ao hay que ponérsela ea cuenta á Alfi- 
lerito.

Sonaron los timbales, y  Manolo, acompañado 
del Barbi, adornó al bicho para los últimos trá • 
mitbs.

E l primero puso un buen par cuarteando, y  el 
Barbi, dos desiguales sobre toJe el segundo.

Oara-anoha empezó au íaena dando tres natu­
rales, tres con la derecha, tres altos, dos cambia­
dos y  uno de pecho, casi todos superiores y  aplau­
didos por la concurrencia.

E l toro se huyó desde este momento, y  trope­
zando con un caballo, quedó echado frente al 3.

E l Barbi y  Manuel Campos le agarraron de 
la cola para levantarlo. José le dió algunos pa­
los en el lomo con el estoque, y  cuando todos 
creían que se habría roto alguna pata, se levan­
tó tranquilamente sano y  bueuo.

Se conoce que estaba descansando el anima­
lito.

Una vez levantado, Cara-ancha dió tres pases 
con la derecha, uu pinchazo caido á volapié y  
una estocada á volapié taíubieu, algo contraria.

E l bicho murió, como era nataral.
Era de noche, y  sin embargo llovían bueyes.
E l sexto cornúpeto que apareció por la puerta 

de los toriles se llamaba Carabuco; era negro 
meano, apretado de astas, y  parecía que le aca­
baban de desuncir de una carreta.

No queria ver á los picadores ni pintados, y  
tomó varas por el empeño del presidente y  por 
lo que hicieron los picadores.

Aquello no fuó ya acosar, fué perseguir.
Colita persiguió al toro como se persigue ¿ 

una liebre y  así logró clavar cuatro puyazos.
Juaneca puso una vara y  cayó perdiendo la 

caballería.
Guerrita clavó un buen par de banderillas al 

cuarteo y  medio de la misma clase. Almendro 
clavó un pai* bueno cuarteando.

Y  empezó el Gallo su trabajo.
Entre las sombras de la noche creimos ver la  

siguiente:
Dos naturales, seis con la derecha, siete altos,^ 

tres cambiados y  un pinchazo.
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Tres con la derecha, cinco altos y  una corta. ¡
Un pase cou la derecha y  uno alto, perdiendo ! 

al trapo, y  poniendo el pió en el olivo de las 
aceitunas.

Uno alto y  un pinchazo.
Otro alto y  otro pinchazo.
Otro idem sin soltar.
E l puntillero desde la barrera soltó un man­

dado al buey en los hijares.
ün pase con la derecha, dos altos y  otro pin­

chazo.
Una estocada delantera y  baja.
E i puntillero ahonda el sable cou el capote 

desde las tablas.
Un intento de descabello.
Un pase alto sacando la muleta echa trizas.
E l toro murió sin duda alguna.
Fara ver todo esto gastamos una caja de ceri­

llas; pero lo vimos.
A PR E C IA C IO N ,

La corrida verificada ayer es de las peores 
que hemos visto ea nuestra vida, y  no concebi­
mos cómo el público tiene tanta paciencia ni 
cómo vuelve á un circo taurino donde semejantes 
funciones se presencian.

D e los toros de ayer han debido llevar fuego 
el primero, el segundo, el tercero, el cuarto y  el 
sesto. No exajeramos al estampar esta afirma­
ción, sino que es decir la verdad tal como se la 
debemos al público.

Ayer se hau picado los toros practicando una 
verdadera cacería á caballo tras de las reses, 
acosando, echando lo.s caballos encima y  faltan­
do ,á todas las reglas del arte. Así y todo, los 
cinco toros á que aludimos no llegaron á tomar 
más que cinco varas cada uno. La primera vara 
debe ponerse á un toro estando el picador junto 
á las tablas y  sin salir ni á los tercios; despues 
se debe aparcar algunas varas do los tableros 
según las condiciones del toro lo consientan, pero 
nunca salir á los medios, ni mucho méuos acosar 
á las reses basta meterles el pecho del caballo 
en los cuernos.

E l toro que así no tome las varas reglamenta­
rias, debe llevar fuego, y  de este modo la plaza 
de Madrid se libraría de bueyes, y  los ganade­
ros andarían con más precauciones. La corrida 
de ayer, por esta causa, excepción hecha del 
quinto toro, debió ser quemada toda entera y  eso 
hubiera sido un saludable escarmiento para em­
presarios y  ganaderos.

lUacliíu estuvo ayer más fresco que de eos - 
tumbre, sobre todo al empezar las dos faenas de 
sus dos toros; le vimos parar los piés y  acercar­
se, y  esto ea digno de aplauso. A l herir no estu­
vo tan acertado. En su primer toro, que rebrin­
caba, se quedaba eu los pases y  hacia toda clase 
de marrullerías, intentó recibir dospues de ha­
berlo pinchado. Eso es una falta imperdonable. 
En su segundo no debió intentar tirarse de fren­
te más que una vez; demasiado habia visto por 
lo ocurrido oon los banderilleros, que aquel buey 
se tapaba y  desarmaba, por lo cual el estoque 
saltó tantas veces por el aire con grave riesgo 
del mismo diestro. Para estos toros, cuando no 
se puede llegar con la muleta al hocico para que 
ee descubran, están las estocadas de recurso.

C ara aucha estevo bneno pasando á sus 
dos toros; dió algunos pases cambiados que son 
pases de verdad, y uno de pecho en el seguudo 
toro que fué un gran pase E l público, que va 
comprendiendo ya lo que vale la mano izquierda, 
aunque haya desgracia al herir, aplaudió los pa­
ses del diestro. A l herir lo hizo mal en el segun­
do toro con un pinchazo que resultó caido y  en 
mala dirección, pero la estocada con que remató 
tué buena tirándose en regla. Ea el primer toro 
se tiró bien, pero hirió bajo; la prneba de que se 
tiró por derecho íué que la estocada, aunque 
caida, estaba recta y  sin tendencias á ati-avesar. 
Luego pinchó ea hueso, y  debió mandar que sa­
caran al toro el estoque, con lo cual hubiera sido 
más breve la faena y  hubiese podido herir me­
jor las dos veces que volvió á tirarse.

E l Gallo, aunque moviendo los piés, como 
de costumbre, dió algún que otro pase bueno, y 
0n su primer toro llegó con el trapo plegado

hasta la cara de la res, cosa digna de aplauso; 
pero en cambio, en sus dos toros estuvo mal al 
herir y  arrollado en muchos pases. En el segun­
do le vimos volver la cara al tirarse, costumbre 
feísima, y  nunca trató de dar el verdadero vola - 
pié metiendo la muleta en el hocico del toro y 
saliendo por la cola. Pero lo más censurable os 
que ésl e matador siga dejando que con sus toros 
se hagan cosas como la de pincharles en loa hi­
jares con la puntilla y  ahondar las estocadas 
con los capotes. Aunque era de noche vimos 
bien lo que allí pasó y  eso no debe repetirse en 
la plaza de Madrid. Los toros los matan los e s ­
padas y  nadie más.

Los picadores aceptables.
D e loa banderilleros Guerrita, Manolo Cam­

pos y  Barbi, en un par cada uno.
E l servicio de caballos regalar.
E l de plaza mediano.
E l presidente muy mal, por consentir que los 

picadores acosaran á las reses y  hacer que se 
pasara la tarde esperando que los toros tomaran 
las varas reglamentarias para que no hubiera 
fuego.

¡Ni que hubiera sido V . E. el ganaderol
P a o o  M e d i a -l u n a .

TOROS EN  CÁCERES.

Se^nutla coprida celebrada el 3 1
de Ag-osto de 188® .

Despues do saludar á la presidencia, com o oñ- 
I de ritual. Lagartija; vestido de carmesí y oro ŝ -- 

presenta ante Zapatero.
La fiera acude bien al trapo y le pasa coa ano 

natural, cinco cou la derecha, cuatro altos, tres 
cambiados y una estocada por lo bajo, lleváado 
se el estoque á casa para no dejar huellas dcí 
crimen.

El toro se echa y  el matador recibe una silba, 
no tan grande como ol caso la requiere.

Con una entrada nada más que mediana y 
bajo la presidencia dei Sr. Gobernador civil de 
la provincia, dió principio la fancion lidiándose 
seis toros do las ganaderías y con las divisas si­
guientes:

Dos deD . Félix Gómez, de Colmenar Viejo, 
con divisa turquí y blanca; dos de D. Jacinto 
Trespalacios, de Trujilio (antes del marqués de 
la Conquista), oou divisa encarnada y verde; y 
dos du Ú. Emilio Infante da Cámara, de VaUe 
do Figueira, Portugal, con divisa azul y  rosa.

Cumplida las ceremonias de costumbre, hacen 
su paseo las cuadrillas de Frascuelo y Lagartija 
y se da suelta al primer bicho.

Llamábase Cordelero y  era retinto, abierto de 
ouerna y  mogon del izquierdo, procedente de la 
vacada de D. Félix Gómez, do Colmenar Viejo; 
sale parado y  con cabeza y  bravura; aunque algo 
tardo, aguanta cuatro puyazos de Chuchi á cam­
bio de dos caidas y la pérdida del rocinante.

Calderón despues de uu soberbio marronazo, 
moja cuatro veces, sufriendo un batacazo, dejan­
do exánime la aleluya que montaba.

Tocan á banderillas, Valentin prende dos pa­
res al cuarteo, y  Regaterin uno bueno cu la mis­
ma forma despues de una salMa falsa.

Frascuelo brinda con expresión, y se dirige á 
Cordelero.

Un pase natural, cinco con la derecha, cinco 
altos, dos cambiados y  un pinchazo á volapié sin 
soltar.

Dos naturales, tres con la derecha y una esto­
cada contraria y  en dirección de atravesar.

Tres con la derecha, tres altos, varios trasteos i 
y  el toro se acuesta para ser rematado' por el 
puntillero. El espada viste de lila y oro. i

Retinto y rabicano, gacho y mogon del izquier- ¡ 
do se presentó en campaña Zapatero, do la va­
cada de D. Jacinto Trespalacios, de Trujilio.

Con piés, mucho poder y creciéndose al cas- !. 
tigo, le toma el pelo Calderón tres veces, aguan- | 
tando una costalada y  perdiendo el arre.

Chuchi pone cinco puyas, sufre una caida de 
amigos y so queda sin violín.

El reserva Chico moja dos veces, cayendo al 
descubierto y casi en las astas del toro. Valentin 
mete el capote con oportunidad y  Frascuelo colea i 
á la res cuando no era necesario; el público silba | 
y  aplaude, y  la plaza se encuentra convertida en 
un campo de Agramante.

Pasada la emoción, salen á parear el Culebra 
y  Martinez, el primero deja un par á toro parado 
y otro al cuarteo, Martínez uno á la atmósfera y 
otro al cuarteo.

Limpio el ruedo do estorbos, aparece Canliru  ̂
ro, toro portugués de la vacada de Infante da 
Cámara, negro mulato, fino y bien puesto de 
cuerna.

Con voluntad y creciéndose al hierro, pero sia 
cabeza, sufrió seis puyazos de Chuchi á cambio 
de una caida. Calderón pinchó tres vecea, siu 
consecuimcia para su individuo. Los reservas 
Sastre y  Chico pusieron una puya cada uno v i­
niendo abajo el Sastre por picar de cualquier 
modo.

Pablo clava medio par á la media vuelta y 
uno en la misma forma. Valentin deja un par 
bueno al relance y  medio como su compañero. 
El toro se tajiaba eu esta suerte, y Regaterin se 
ve apurado ai correrlo.

Sin arle, porque el cornúpeto buscaba el bul­
to, Frascuelo le pasó una voz con la derecha, 
seis altos y una estocada á paso do banderillas 
algo pescuecera, tirándose de lejos, la que bastó 
para que Cantinero se echara.

FauUinero, de la ganadería que el anterior, fuó 
el cuarto de la tarde, y era negro zaino y  bien 
puesto.

Sastre puso dos varas y cayó en una; Chico 
pieó tres veces sufriendo un tumbo y Chncht 
mojó una vez cayendo al suelo y perdiendo e!. 
jaco.

La faena de los chicos fuó deslucida por ta­
parse el toro.

Culebra dejó un p ir al cuarteo y despaes de 
tres salidos falsas clavó medio á la media vuelta.

Torneros uno puarteando muy pasado y  medir» 
como el do su compañero.

Lagartija desde lejos pasa dos veces con la  de­
recha, dos altos y larga un bajonazo.

Sin más preparación se deja caer con una es­
tocada atravesada.

Los chicos, y Frascuelo á la cabeza, hacen 
echarse al coraúpeto á fuerza de capotazos.

E l público demuestra su disgusto por la faena 
y por los enterradores.

El quinto toro se llamaba Tintorero, de la 
ganadería de Trespalacios, y  fué el mejor de la  
tarde. Su pelo era retinto claro, y  algo caidn 
del asta izquierda. Con bravura recibió hasta 
catorce puyazos, poniendo en grave apuro á los. 
de á caballo.

Chico puso cuatro puyas, á cambio de dos 
caidas y pérdida de su caballo.

Sastre pinchó cuatro veces, viniendo una 
tierra, perdiendo dos aleluyas.

Chuchi mojó igual número de veces que sus 
compañeros, y tan bien montado se encontraba, 
que se gauó otros tantos batacazos de los de sen­
sación, y despachó para el otro barrio un potxo 
de los oscogiilos.

Por último, el jóven Calderón también picó 
dos veces á Tintorero, sufriendo una caida y  
perdiendo un arenque.

Frascuelo hizo un quite m uy oportuno al caer 
en descubierto el Chico, que fué justamente 
aplaudido.

Tocan á banderillas, y el públlico pide que 
paree Frascuelo; el diestro accede y  clava un par 
al cuarteo, de los de handeritas. ■

Pablo deja uuo al cuarteo bueno, y  Regaterin 
otro de la  misma clase.

La res intenta saltar tres veces la barrera, y 
se encuentra aSgo huida eu la muerte, efecto d>‘ 
las muchas varas que ha tomado.

Acude al trapo, y Frascuelo, sereno y  fresco 
le pasa en corto dos veces al natural, dos coi: 
la derecha, nueve altos, tres cambiados, y s .
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tira bien, resultando una estocada á volapié bue­
na que bacc morderla arena á Tinlorero.

El toro mereció esta muerte.
Hul)o palmas y  vegueros.

Cierra plaza Caballero, de la ganadería de 
D. Félix Gómez, de Colmenar Viejo, y  era negro 
listón y  abierto de cuerna.

Duro al castigo, aguanta cuatro puyazos ¿e. 
Chico, á cambio de una caida y uu caballo 
muerto.

Sastre moja ocho veces, sufriendo uu revol­
cón, y Calderoncito pica una vez sin consecuen­
cias para su personalidad.

En este tercio de la lidia los espadas se entre­
tienen en jugar con el toro, haciendo andaluza­
das tales como poner al toro la montera, darlo 
en el hocico, limpiarle la baba, y otras mogi- 
gangas por el estilo, propias de una novillada de 
pueblo, pero no de una corrida de toros. En una 
de estas monadas Frascuelo recibió un puntazo, 
sin más consecuencias que descoserlo la íalogui- 
Ha. Terminada esta guasa, la presidencia manda 
banderillas.

El público pide que paree Lagartija: condes­
cendiente éste como su compañero, loma los 
palos, y después de una salida falsa, deja un par 
al cuarteo y medio á toro parado.

Tornero pone fia á esta faena clavando un par 
al cuarteo.

Lagartija, que hoy no ha hecho más que herir 
por lo bajo, prepara á la res con un pase con la 
derecha, cuatro altos y dos cambiados, para un 
pinchazo bajo sin soltar.

Sin más preparación, larga un bajonazo horri­
ble que acaba cou la vida del colmonarcño y 
pone fin á la ñesta.

APRECIACION.
La corrida de hoy puede calificarse de buena.
El ganado, en general, bueno, sobresaliendo 

el segundo y quinto de Trespalacios, este último 
superior. El primero y sexto, de Colmenar, du­
ros en todos loe tercios y nobles en la muerte.

Los dos portugueses, buenos en varas y malos 
en banderillas y en la suerte suprema, por tapar­
se y hacerse de sentido.

El toro Tinlorero, de D. Jacinto Tresparlacios, 
hubiera llegado mejor á la muerte, si no se le 
hubiera apurado tanto en la suerte de varas.

Frascuelo, como director de plaza, cero.
Con el estoque, bien en el quinto toro y bas­

tante mal hiriendo á su primero y tercero; traba­
jador con el capole y oportuno en los quites.

Lagartija, mal en sus tres toros, sobre todo al 
Herir, pues si en el toro portugués cabe la dis­
culpa de sus malas condiciones, en los dos res­
tantes no habia motivo para dar estocadas tan 
bajas, á ménos que este jóven diestro no se ocu ­
pe más que de derribar carne, en cuyo caso debe 
abandonar el arte y  aprovechar su aptitud en 
otro sitio.

La presidencia, durmiéndose en la suerte de 
varas.

El servicio de la plaza, muy descuidado.
Caballos muertos en la plaza, 13.
De los banderilleros, Valentín y Pablo.
La entrada, muy floja.
La exposición do niñas en las calles de Barrio- 

nuevo y Moros á la salida de la Plaza, muy bo­
nita.

El Sr. Torralvo, sin novedad.
E l  C o r r e s p o n s a l .

E n los días 13 y  15 del corriente mes, se cele­
braron dos novilladas en Navalmoral de Pusa, 
mj las que actuaron como matadores José Perez 
(Galifa) y  Juan Leon [Mestizó).

En la primera corrida los toros pertenecian á 
ana ganadería de Galvez el primero y  tercero, y 
el segundo á otra de la localidad, siendo malo el 
]>rimero y  bastanfe aceptables los dos últimos.

Califa acabó con el primero á fuerza de pin­
char y  más pinchar, y  el segundo de un pincha­

zo y  una estocada buena. E l Mestizo dió muerte ( 
al tercero con dos pinchazos y  una estocada en \ 
la tripa. i

La segunda corrida íué mejor que la anterior. 
Los toros pertenecian á las mismas ganaderías 
que los de la anterior fnneion.

E l primero, segundo y  cuarto hicieron buena 
faena, y el tercero no pasó de regular.

Califa mató su primero de una estocada y  dió 
algunos pases regulares; el tercero que le tocó 
matar se le brindó al señor fiscal del juzgado de 
Navahermosa y  fné obsequiado con uu regalo 
que creemos fuese media onza; en este toro es­
tuvo desgraciado. E l Mestizo despachó al segun­
do de una sola estocada buena, y  el cuarto le 
pasó bien y murió de un pinchazo y  una estoca­
da buena por lo que íué muy aplaudido.

Despues de muerto el último toro bajaron al 
redondel varios aficionados, y  estando luchando 
dos de ellos por quitarse una banderilla, se la 
clavaron en la garganta á un muchacho que es­
taba junto á ellos.

La herida que le produjeron [fué calificada de 
grave por los facultativos. :

C'S.'S
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E l 15 de Setiembre se verificó en Pedroñeras 
una corrida de novillas, de la ganadería de Mon- 
toya, y  dieron bastante juego.

E l Pelao, que figuraba como jefe de la cuadri­
lla, mató las dos fierecillas que le correspondie­
ron con lucimiento, siendo cogido por el primer 
animal al darle el cambio de rodillas, pero sin 
más contratiempo que lastimarse el brazo de­
recho.

E l Galgo era el segundo espada, y  con poco 
arte y  muy descompuesto, mató la novilla que 
le tocó de dos estocadas y  tres pinchazos.

* *
Habiéndose lastimado en las corridas verifi­

cadas en Logroño, el espada Salvador Sánchez 
(Frascuelo), no ha podido tomar parte en las 
que se están verificando en Valladolid, sustitu­
yéndole Manuel Molina.

A

Si el estado de Frascuelo no le permitiera to­
rear las dos corridas que se verificarán en Sevi­
lla el 28 y  29 del corriente, le sustituirá José 
Campos (Cara ancha).

* *
Los veterinarios reunidos en el Gobierno ci­

vil el viernes de la pasada semana para exami­
nar las mandíbulas de los toros lidiados en la 
corrida celebrada el domingo anterior, declara • 
ron que uno sólo de los toros lidiados tenia cin­
co años.

4:* «
E l viernes y  sábado se celebraron las dos cor­

ridas anunciadas en Talavera de la Reina,— En 
la primera se corrieron toros de D. Antonio 
Hernández, que hicieron buena lidia, y  Currito 
é Hipólito quedaron bien.

En la segunda corrida, los bichos de D. Ma­
nuel Escalera, de Menasalvas, fueron muy malos.

Los diestros á la altura del ganado.
** «

Hechas laa reformas exigidas por la comisión, 
de teatros, anteanoche inauguró la temporada el 
teatro de Variedades, y  esta noche abrirá sus 
puertas el de Martin, estrenándose la pieza titu­
lada, Ei manicomio del Norte.

«

E l corresponsal de un periódico eu Cauterets 
dioe lo siguiente con motivo de las corridas de 
toros celebradas en aquella población:

«E l anuncio de la función decia asi:
«Espectáculo brillante y  enteramente nuevo, 

en todo igual á las corridas de San Sebastian, 
Zaragoza, Sevilla y  Madrid. Esta suntuosa 
y  magnifica fiesta terminará con la muerte de 
los toros como en San Sebastian, etc., etc.»

Empezó la corrida.
Se Udió el primer toro. No hubo novedad.
Salió el segundo, y  comenzó el público á pedir

. que en vez del estoque de palo, usaae el matador 
j ei estoque de acero. Promovióse gran alboroto, 

hasta que el diestro se presentó con el estoque 
de acero; pero llegado el momento de la última 
suerte, 80 reprodujo la gritería. E l espada dijo 
al público que .deseaba matar, pero que se lo pro­
hibía la comisión organizadora. A  seguida, las 
voces y  laa increpaciones de: «Ladrones, venga 
el dinero, 6 matar el toro; estafa, estafa.» E l co ­
misario de policía apercibió al espada de que le 
prendería si mataba. La comisión dudó, pero 
unos 300 espectadores, entre los que se veiau 
muchas cintas de la Legión de Honor, asaltan 
la tribuna de la presidencia, donde estaba tam­
bién la comisión, y  resuelven el asunto deci­
diendo arrostrar las consecuencias de la muerte 
del toro. '-r

Quedó autorizado el espada para matar el úl­
timo toro, y  aplaudió con entusiasmo el público.

Pero en este corto tiempo el delegado del pre­
fecto detuvo al espada, y  presentándose en el 
palco de la comisión, descubierto, con el beston 
y  el lazo tricolor (fenomenal) se dirigió á todos 
y  dijo: «En nombre de la ley francesa, daos pre­
sos», y  despues; «quedáis detenidos bajo vuestra 
palabra de honor.»

El primer espada íué preso: acudió la gente 
á libertarle, le obligó á ir al redondel; mató al 
toro, y ee acabó entre los gritos de la muche­
dumbre. »

TELEG RAM AS.
SERVICIO PARTICULAR DE «EL TOREO.»

 ̂ Valladolid, 23 (8 noche).

Toros de Hernández, regulares.—Lagartijo y  
eu hermano Manuel, que sustituye á Frascuelo,. 
medianos.

Entrada regular.
Valladolid, 24 (7,30 noche).

Toros mal os. — y  Manuel, medianos. 
Entrada, un lleno.

El Corresponsal.

ESPECTÁCULOS.
T e a t r o  d e l  P r í n c i p e  A l f o n s o . — 8 y  l i 2 .—  

E l Gran Tamorlan de Pérsia.
T e a t r o  DE l a  A l h a m b r a .— 8 y l ¡ 2 . — P .  I 3 .a d e  

abono,— T. l.o  impar.— L ‘orgia.
V a r i e d a d e s .— 8 y  1 [2 .— C on  el c red o  en  la  

b o ca .— S in  com erlo  n i b e b e r lo .— E sp e c ifico  
m oral.

N o v e d a d e s .— 8 y l i 2 .— Roncar despierto.— Las 
hermanas Vaidis.— Los notables Pinauds.—  
[Fuera!

L a r a .— 8 y  l i2 .— T.o 2.®— De confianza.— ¡Ay 
.qué tiol— S iu  atadero.

M a r t in .— (Inauguración).— 8 y  1^2.— E l mani­
comio del Norte (estreno).— E l arcediano de 
San Gil.— E l reverso de la medalla.— Torear 
por lo fino.

L i o e o  DE C a p e l l a n e s .— 8 y  l\ 2 .— (Moda).—  
Principio musical.— La danza valenciana.—  
¡A Capellanes!— La doncella de mi mujer.— ' 
Les droles Chumps.— Aqui, Leon.

ANUNCIOS.
BIBLIOTECA DEMOCRÁTICA.

Obras originales de los hombres más eminentes 
de la democracia española.

Se ha publicado el primer tomo, cuyo «tulo es:
k. sus AMIGOS Y Á sus ADVERSARIOS

MANUEL RUIZ ZORRILLA.
Precio, 50 céntimos de peseta enloda España. 
De venta en las principales librerías y en la ad- 

ministracion, Ventura Rodriguez, 8. Los pedido»' 
á M. Romero. _____________________

M A D R ID : Im p. de Redro Nufie*, Palma A lt» , 32.
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